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79. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y adminis t rac ión calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
El Corsé, por D. Manuel Leal y González. —La Luz, por D. Antonio Calvo, 
— Una Madre, por D Knrique Perea.—Siempre y J a m á s , (soneto) por 
D. T . de l { . — A. la señori ta l).a Concepción Moreno, poesía por D, R i -
cardo Cano.—A una niña, poesía por D. Diego del Pozo ,—Misce lánea . 
E L C O R S E . n (i) 
A l dilucidar el asunto que indica el epígrafe de este ar-
ticulo, procuraré la concisión, así como evitar, en lo posible, 
el empleo de dicciones técnicas que, por más que en la ex-
posición me proporcionaran rigurosa forma, facilidad y pre-
cisión cientifioa, pudieran, sin embargo, no ser bien inter-
pretadas por la generalidad de los lectores. 
(1 ) A l dirigirnos este bien meditado ar t ículo, expresamente escrito para las co-
lumnas de EL SETENTA Y NÜEVE, el entendido Director de los Anales de la Sociedad Anató-
mica Española escribe, entre otras, las siguientes frases que nos creemos en el deber 
de consignar, porque prueban, á más de la modestia del hombre discreto, la galante-
ría del autor para con nuestro pueblo. 
«Solo el fundado temor de que mis conocimientos científicos y dotes intelectivas 
NO puedan producir ofrenda digna de la i lustración del pueblo an t eqüe rano y de nu 
ferviente amor á osa mi patria adoptiva, ha hecho vacilar algunos momentos mi i n -
mensa voluntad Mas á pesar del propio conocimiento de incompetencia, dec ídeme á 
lomar la pluma el vivísimo deseo que me anima, por contribuir de algún modo á la 
conservación de la vida de esas v i r tuos ís imas é incomparables hurles anlequeranas, 
' uvas proverbiales gracias y belleza hacen del oasis a n t e q ü e r a n o un paraíso, digno de 
ser cantado por uno de esos líricos é inmortales genios.» 
JV. de la Red. 
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El Corsé, considerado en su uso y prescindiendo de las 
múltiples trasformaciones que en las varias épocas y paises 
lia sufrido, debe ser tan antiquísimo como la coquetería fe-
menil; pues yá en Esparta, una ley de Licurgo prohibía su 
uso á las mujeres embarazadas, obligándolas á llevar largas 
y desceñidas túnicas, á fin de evitar consiguientes daños el 
producto de la concepción. También en Roma existia ley ani-
loga, por la que se las obligaba en el periodo gestativo, á 
abandonar la fascía mamillaris, especie de banda con que 
las mujeres romanas ceñíanse el tórax por debajo de los pe-
chos. En el pasado siglo, el emperador José I I , convencido 
de los perniciosos efectos del Corsé, efectos que hicieran pa-
tentes los luminosos escritos de Winslow y Camper, prohibió 
severamente su uso en todo el imperio. 
Bnffon, Rousseau, Monlau, Giné y cuantos ilustres escri-
tores y hombres de ciencia se han ocupado de dicha prenda, 
la han justamente anatematizado en vista de su maléfico 
influjo en el desarrollo de los órganos, y de la gran parti-
cipación que toma en las múltiples é insidiosas enfermeda-
des, tanto agudas como crónicas, que con frecuencia aquejan 
á la mujer. 
En verdad que es sorprendente considerar, que n i las le-
yes, n i rescriptos imperiales, n i los sabios y humanitarios 
consejos de honorables hijos de Esculapio, n i la mas prove-
chosa y acerada crítica hayan conseguido de la mujer el 
abandono completo y voluntario de ese tósigo de la salud y 
la vida, llamado Corsé; el que, cual infecta túnica de Neso, 
agosta positiva y paulatinamente la flor inapreciable de su 
salud, y proporcionándola una juventud triste y llena de 
achaques, la hace terminar prematuramente su existencia en 
el Gólgotha de la edad adulta, cuando precisamente debia 
abrirse para ella y la sociedad el divino y aromoso cáliz 
que encierra la dulce é inefable ambrosía de la maternidad. 
Varias veces he reflexionado sobre la resistencia femenil á 
desprenderse del Corsé, que tantos y tan trascendentales ma-
les la proporciona; y que, no tan solo no la d i más belleza, 
sino que la hace deforme y antinatural; pues no otra cosa 
ocurre á una mujer que, después de forcejar por reducir el 
pecho á molde de exiguas proporciones, nos muestra un talle 
EL SETENTA Y NLEVE. 147 
de avispa, al que, como dice Monlau, no sé por qué llama 
elegante, pues al de la mujer, plugo á la naturaleza mode-
larlo más graciosamente, haciendo que fuese más estrecho 
superior que inferiormente. 
Bourdon cree, que la causa de persistir la mujer en el uso 
del corsé, estriba en que: Por cada diez hombres bien hechos, 
apénas se encuentra una mujer bien conformada. El ilustre h i -
gienista Monlau participa de esti opinión, pues dice que: 
quizá sea esta la causa radical. 
Siento no asentir con la opinión de tan sabios maestros, 
y mucho menos asentiría, si solo se tratara de la mujer an-
tequerana. 
En mi concepto, la opinión de Bourdon, como tesis gene-
ral, no tiene hoy otro valor que haber sido, tal vez, verdad, 
en aquellos tiempos del atletismo, en que el hombre amaman-
tado (y hasta engendrado) exclusivamente para el bélico y 
material servicio del Estado, el desarrollo de la fuerza física 
era su primer deber y el símbolo de la virtud mas preciada; 
mientras que la mujer, arrojada como cosa inúti l y degrada-
da al fondo de un hogar tétrico y envilecido por la esclavi-
tud, degeneraba en brazos de la molicie é inacción mas es-
túpida; pues la libertad, es tan grata y beneficiosa al espí-
r i tu , como út i l y necesaria al desarrollo físico. 
No es pues de estrañar, que obligada á un régimen de 
vida poco conforme con la naturaleza, ésta se desviara en 
ella, hasta el punto de necesitar un medio (el corsé), que 
comprimiendo sus fofos y grasosos tegidos, restableciese al 
talle su perdida forma. 
Pero en nuestros dias de redención, sucede lo contrario. 
La mecánica, auxiliada por el vapor, luz, calórico y electri-
cidad, ha casi reemplazado y anonadado el trabajo y fuer-
za material del hombre, al mismo tiempo que constante le 
impele á fortalecer y ampliar su esfera psíquica é intelectiva. 
El dournio de la pujanza física ha sido sustituido por 
el poder incontrastable y sublime del espíritu que, elevando 
la mente del hombre al olímpico espacio de la luz y de la 
idea, le lia permitido encadenar los elementos, y hacerlos su-
misos esclavos que enjuguen el candente sudor de su rostro. 
Mas, esti predominio del espíritu sobre la materia, tan 
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notable y creciente en los modernos tiempos, lia traído como 
consecnencia lógica y natural la atrofia, degeneración ó agos-
tamiento material del hombre, tanto mas evidente, si forma-
mos paralelo con el atlético de pasadas épocas. 
Respecto á la naturaleza de la mujer, la trasformacion ha 
sido en sentido inverso á la del hombre. Redimida de la es-
clavitud antigua, y dignificada por los divinos y eternos res-
plandores de la inefable doctrina del Kazareno, erígese en 
Reina del hogar, y se ennobiece con el dictado de compa-
ñera del hombre: y como á medida que aumentan sus dere-
chos crecen igualmente sus deberes y atenciones, amplíase 
inmensamente la esfera de su egercicio y actividad, y por 
consiguiente su vigor y desarrollo físicos. 
He aquí por que no creo verdadera, en nuestros días, la 
proposición del ilustre Isid. Bourdon, y las fundadas razones 
que me harían formularla inversamente. 
En mi concepto, el motivo de que la mujer no desista del 
uso pernicioso del Corsé, obedece, más que al cuidado de 
ocultar una deformidad, á dos causas igualmente lamenta-
bles: la una es hija de aberración ó error sobre la verdadera 
noción estética ó de lo bello: la otra proviene de la ignoran-
cia en que se la tiene sobre los preceptos higiénicos. 
En efecto, nada parece tan fácil, á primera vista, como 
distingir y diferenciar lo verdaderamente bello de lo que no 
lo es; y sin embargo, tenemos con frecuencia que pedir al 
análisis inductivo y á la síntesis lógica su poderoso auxilio, 
á fin de hacer acertadamente dicha diferenciación, sin caer 
en los frecuentes errores de estética que al vulgo incons-
ciente impone la costumbre ó la rutina. Ejemplo bien pal-
mario y elocuente tenemos de ello en lo que acontece con 
las modas. ¿Qué jóven de buen tono osaría hoy presentarse 
en público, vistiendo el descomunal é indispensable m i r i -
ñaque del año 66? Sería interminable, si pretendiera diluci-
dar completamente este asunto, que dejo á la ilustrada re-
flexión del lector. 
Para nosotros, todo lo que se aparta de la Naturaleza, ó 
infringe sus leyes, carece de verdadera bondad y belleza. 
¡Verdad evidente, que solo puede desconocer aquel, cuyo guia 
sea la rutina ó el sentimentalismo y nó la razón ilustrada! 
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Por esto lieiiios dicho que el Corsé, haciendo al tórax 
mas reducido inferior que superiormente (lo mismo que el 
miriñaque abultando la forma de la estremidad inferior del 
cuerpo) es prenda que deforma, dando al talle una aparien-
cia antinatural y por consiguiente falta de verdadera belleza, 
{Se continuará.) 
T i JA_ T A U Z . 
I M I T A C I O N , 
Muchas definiciones se han hecho de la luz. 
Nosotros vamos á definirla de una manera que aventaje 
á todas, sind en claridad, á lo menos en concisión. 
Hela aquí; la luz ós la luz. 
Para conocer sus propiedades, basta estudiarla un mo-
mento. 
Por lo pronto, encontramos que se parece á un director 
de loterías, á un ministro de hacienda, ó á un senador, en 
que estos, lo mismo que ella son el producto de un fíat. 
Es elástica, puesto que se estiende hasta llenar el mundo? 
y se encoge hasta quedar reducida á cero, en lo cual se ase-
meja á la conciencia de muchos que conocemos., y que todo 
el mundo conoce. 
También se parece á los hombres que saben viv i r , por-
que, como ellos, se amolda perfectamente á todas las circuns-
tancias. La luz és risueña como la esperanza, tranquila co-
mo la inocencia, y sonrosada como los ensueños de la j u -
ventud cuando la trae el alba. Es meditabunda como un 
misántropo, silenciosa como la pena y pálida como un mo-
ribundo, cuando se la lleva el crepúsculo vespertino. 
A l revés de los falsos amigos, la luz enseña los precipi-
cios, y descubre las entradas de los abismos. 
De las mujeres tiene una debilidad, y és que le gusta 
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lucir. Y como ellas, no solo lace por ver, sino por ser vista. 
También se parece la luz á lo que se arrastra y á lo que 
se derrama, poique eso és lo que luce. 
Del mismo modo, la luz de ayer se parece á una mujer 
de hoy. 
Por supuesto, á una mujer que se llame Lucía. 
Una Lucía, aunque no cuente m is que quince años, tie-
ne que ser una mujer pretérita al lado de otra que se llame 
Luz. 
Este nombre és muy común en las mujeres. 
Apenas habrá alguna, que no sea luz de unos ojos, luz 
de una vida, luz de un corazón, luz de un alma. 
Sin embargo, todas estas luces no sirven más que para 
hacernos ver lo blanco negro, y viceversa. La luz, la ver-
dadera luz, és la única cosa en el mundo que no nos enga-
ña, porque nos hace verlo blanco, blanco, y lo negro, negro. 
"No obstante, ella ha enseñado á muchos políticos á descom-
ponerse y á cambiar de color á o d a instante. 
Bajo ese aspecto, también p )deinos considerar á la luz 
como un periódico de todos los ministerios. 
Entre todos los hombres, los que más le deben á la luz 
son los que se embriagan. 
Nadie podrá negar que un borracho és un hombre alum-
brado. 
De aquí deducimos natar dmente esta consecuencia: los: 
taberneros son unos propagadores de la luz. Tal voz estaría 
mejor dicho, de las luces. 
En este momento sale á luz nuestra ignorancia. Fran-
camente, no sabemos en que se diferencian los que se alum-
bran, de ios que se iluminan. 
O lo que és lo mismo, ignoramos completamente en qué 
se distinguen los hombres iluminados de los hombres alum-
brados. Lo único que podemos adivinar, és que unos y otros 
deben tener muchas luces. O al ménos, algunas. 
La luz és maravillosamente múltiple en sus formas y 
manifestaciones. 
Kosotros la tomamos en donde y como quiera que se nos 
presenta. 
Muchas veces, una palabra és un rayo de luz. 
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Del porvenir de un hombre decide con frecuencia la luz 
de una mirada. 
Según dicen, hay comuniones políticas que se distinguen 
de otras del mismo género por su aiieion á tragar. No sabe-
mos cual deesas comuniones ó partidos inventaría los tra-
galuces. 
La luz se parece á uno que tiene miedo, en que no vá á 
oscuras á ninguna parte. 
Una luz hay, cuyos resplandores pocos son los que pue-
den soportarlos. Es la luz de la verdad. 
En un corto número de provincias, que se encuentran al 
mediodía de España, hay más luces que en el resto de la na-
ción. Como que en esas provincias cada hombre és una luz 
que anda. O lo que viene á ser lo mismo, un anda-luz. No 
obstante, hay quien opina que son las provincias que se en-
cuentran más á oscuras. 
Para concluir se nos ocurre una idea luminosa en forma 
de proporción aritmética. 
La luz del sol és á los ojos de un ave nocturna, lo que 
la luz dé la crítica al presente artículo. 
ANTONIO CALVO. 
U N A M A D R E 
¡Una madre! ¡cuánto encierra esta simple palabra, y cuán-
to dice al corazón! dos sílabas la componen, y ¡cuánta ar-
monía atesora! un eco és, y ¡cuán grato resuena en nuestra 
alma! 
La sola palabra Madre és un poema, que siempre nos ar-
roba; el corazón late al pronunciarla, la voz se hace mas 
dulce, el oído siempre bien la percibe, la inteligencia se 
ilumina, el alma se ensancha. 
Por algo esto sucede; por que en este mundo, n i en lo mo-
ral n i en lo físico, existe efecto sin causa; la oración es 
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efecto de la fe; no reza el que no la tiene; no existiría tam-
poco el rayo sin la electricidad. 
¿Dónde pues está la causa para que la palabra Madre im-
presione tan vivamente nuestros sentimientos? Observad la 
vida, y justificado hallareis lo bello, lo sublime de tan santa 
palabra.. 
E l hombre, al nacer, es un ángel, que viene al mundo, 
espuesto á m i l peligros, á penalidades múltiples; sus pulmo-
nes se ensanchan para dar cabida al primer átomo de aire, 
y un grito lastimero lanza, como previendo lo que le espera; 
desde esto momento, primer instante de su vida, encuentra 
ya quien lo consuele. Una criatura que acaba de esponer su 
existencia, que presa ha sido de horribles sufrimientos, ol-
vidase del peligro corrido, siéntese fuerte, como si su cuer-
po nada sufrido hubiera, y acude anhelante acallar aquel 
grito, que apena su ánimo: ella no precisa descanso, no exi-
jo cuidados, nada necesita, ella ya es Madre, y el hijo de 
sus entrañas todo su ser absorbe; el menor ruido interum-
pe el delicioso arrobamiento en que soñaba con su hijo, 
cree van á arrebatárselo y lo estrecha con sus brazos con 
mucha más energía, con más avaricia que un usurero su 
tesoro, con mucho más orgullo que el ignorante déspota su 
cetro. 
Desde aquel instante ella no se pertenece: noches sin nú-
mero pasa despierta velando el tranquilo respirar de su hijo: 
halla descanso contemplándole, siéntese fatigada si durmien-
do mucho no ha podido sonreírle; toda ternura, ella no olvida 
n i la mas leve exíjencia de ser tan pequeño; contemplaría 
serena el desquiciamiento del mundo, y no puede soportar 
tranquila una lágrima, arrancada por el dolor á las pupilas 
de su hijo. 
Si el hombre cree en Dios á su. Madre se lo debe, porque 
desde pequeño con el dedo le señaló donde estaba, y si su 
alma alguna vez á Él se eleva orando, es porque recuerda 
á su Madre á la cabecera de su cuna, pidiendo á el Altísimo 
derrame sus gracias sobre la querida cabeza de su hijo; si es 
caritativo á ella se lo debe, porque de su mano recibió la 
primera limosna que diera á un mendigo; en su Madre co-
noce todas las virtudes; la caridad en el celo con que acude 
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á todos sus dolores, la esperanza en la sonrisa bendita de 
sus labios, cuando pronuncia la palabra ¡hijo mió!, la fé en 
lo infinito de su cariño. Ella le enseña la constancia, le i n -
duce al trabajo, dándole ejemplo; y, haciéndose respetar, le 
enseña á obedecer. Una madre és la apoteosis del amor sobre 
la tierra; por que su cariño es imperecedero é infinito en la 
esfera de lo relativo, como eterno é infinito es el amor de 
Dios en la esfera de lo absoluto. Todo en este mundo es mu-
dable: todo obedece al deseo de mejoramiento, al afán del 
progreso: el amor de una madre és fijo, como inmutable y 
fijas son las naturales leyes: dichosa es con su hijo, aún 
cuando sea una infeliz pobre y harapienta; y es que el amor 
maternal las ennoblece á todas: acerr-aos á una de esas des-
graciadas que deben su triste existencia á la caridad de sus 
semejantes, acercaos y ofreced!e todas las comodidades ima-
ginables, poned á su disposición todos los tesoros que en-
cerrar puedan las entrañas de nuestro planeta, en cambio 
de su hijo, y veréis erguirse la débil mujer, la que de ham-
bre desfallece, como hiena en el desierto, con todo el ím-
petu y magest .d que ostentan las agitadas olas del Océano; 
huid, sino queréis veros bajo el fuego de sus ojos indigna-
dos, llenos de odio hacia el que tiene la osadía de proponer-
le abandone el pedazo de sus entrañas. Su cuerpo desma-
yará, pero se alimenta su alma con el fluido de la mirada 
de su pequeñuelo, y, entonando melancólico cantar que atrai-
ga el sueño reparador de las débiles fuerzas de su hijo, ella 
también descansa: con su calor préstale abrigo, y sola con 
él, aún en medio de imponente y oscura selva, considérase 
feliz: aquel lugar oscuro .y solitario es para ella un oasis, 
porque entregarse puede á los trasportes de su maternal 
amor. 
Observad la altiva señora, la opulenta aristócrata, la que 
no conoce la miseria, la que jamás ha sentido los horrores 
del hambre, la que todos sus gustos, al ser nacidos, ha visto 
satisfechos; aquella á quien el mundo ofrece todos sus en-
cantos; observadla en lujosa alcoba, arrodillada á los piés 
de una cuna, donde quéjase su hijo enfermo, vedla con las 
manos cruzadas, pálida como un cadáver, temblorosa como 
tallo movido por la brisa, arrasados sus ojos con lagrimas 
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que queman su cutis, dirigirse á la imagen del crucificado, 
y pedirle con acento henchido de dolor, que su alma desgar-
ra: «Padre mió, sumidme de repente en la miseria, mandad-
me solo un pedazo de pan, aún cuando sea duro como la 
roca, haced irrealizables mis deseos, que mi vida se deslice 
solitaria en triste calabozo, pero. Dios, mió, no privadme de 
mi hijo, porque él es mi alegría, él mi encanto y mi espe-
ranza; sin él yo moriré, yo volaré á reunirme en el cielo 
con mi hijo, porque bien veis que mi existencia sin la su-
ya será eterna agonía.» 
Una madre todo lo desprecia, todo lo sacrifica: el amor 
de madre no reconoce clase ni categorías; la madre siempre 
es madre, lo mismo la que se alberga en humilde casa aban-
donada que la que mora en estucado palacio. 
Dichoso el que como yo conserva aún el maternal regazo, 
donde descansar de las fatigas de esta vida; dichoso m i l ve-
ces el que tiene una madre donde recrearse, porque nada 
en este mundo más puro que la mirada de una madre, n i 
nada más consolador que su acento; su voz resuena como la 
de un ángel; de su pupila parece desprenderse un destello 
de la bondad del Omnipotente. Infeliz de aquel que atra-
viesa el áspero sendero de esta vida sin el vigoroso apoyo 
de una madre; porque, desgraciado, no tiene á quien volver 
sus ojos, n i a quien decir ¡Madre mia! en sus horas de amar-
gura pero ¿qué digo? no es infeliz, porque las madres des-
de el cielo velando están por sus hijos, y sus ruegos, por lo 
mismo que son de una madre, de Dios nunca son desaten-
didos. 
ENRIQUE PEREA. 
SIEMPRE Y JAMÁS. 
Siempre en la vida luce la esperanza; 
pero jamás su aspiración realiza: 
siempre el amor su concepción poetiza; 
mis su sueño ideal jamás se alcanza. 
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Siempre una gloria surge en lontananza; 
jamás de ella tocamos ni aún ceniza: 
siempre un nuevo horizonte no hechiza; 
jamás el alma hasta su linde avanza. 
Siempre vivimos en gozar soñando: 
jamás el sueño en goce convirtiendo: 
siempre la dicha y el placer tocando; 
jamás su dulce plenitud sintiendo: 
¡oh cuán triste es vivir siempre esperando 
y jamás la esperanza consiguiendo! 
T. DE R. 
A L A S E Ñ O R I T A 
MU C O N C E P C I O N M O R E N O . 
¡Si en su seno guarda el Sol 
Un intenso mar de fuego!, 
¡Si la Tierra en sus entrañas 
Riqueza esconde sin cuento! 
¡Si del mar en lo profundo 
Se hallan tesoros inmensos!, 
¡Qué es todo esto comparado 
Con lo que guarda tu pecho! 
¡Con el fuego de tus ojos! 
¡Con tus puros pensamientos! 
¡Ay! que n i el fuego del Sol 
N i las riquezas del suelo, 
Ni los tesoros marinos, 
N i aún la dicha de los cielos. 
Son más grandes que un suspiro 
Exalado de tu seno. 
RICARDO CANO. 
Málasfa 26 febrero. 
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A U N A N I Ñ A 
Era una noche lluviosa, 
Fuerte el Aquilón soplaba, 
Y la luna se ocultaba 
Tras la niebla vaporosa. 
Era el silencio profundo, 
Y solo lo interrumpía 
La l luvia que descendía 
Del viento el soplo iracundo. 
Por entre la niebla oscura, 
A veces entrecortada, 
Su faz la luna argentada 
Ostentaba bella y pura. 
Su vaga luz indecisa, 
De vez en cuando alumbraba 
Un rostro, do se pintaba 
Ya el dolor, ya la sonrisa. 
Era la cara lozana 
De una niña asaz hermosa, 
Que con inquietud penosa 
Aguardaba en la ventana. 
Y al compás, de las canales, 
Que unas tras otras caian. 
Llanto sus ojos vertían 
Convertidos en raudales. 
Tres noches han trascurrido 
En tan lastimoso estado, 
Sin que el sueño haya cerrado 
Sus ojos humedecidos. 
Y en insonnio tan penoso, 
Y en dudas desgarradoras, 
Contó del reloj las horas 
Con un afán doloroso. 
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Impaciente se asomaba, 
Marchita, triste y sombría, 
Por ver si acaso venía 
El ingrato que esperaba. 
Que ya tan larga tardanza 
Aumentaba sus recelos, 
Y el aguijón de los celos 
Desgarraba su esperanza. 
Y al ver que ya su temor 
Era con razón fundado. 
De su pedio lacerado 
Gritos lanzó de dolor. 
¡Pobre niña! ¿Porqué así 
Te abandonas al quebranto? 
¿Porqué llorar tanto y tanto 
Por quien se olvida de tí? 
Tregua pon á tu dolor, 
Y si t u amor se ba ofendido, 
Paga olvido con olvido, 
Vuelve rigor por rigor. 
Y no olvides, niña hermosa. 
Que es el hombre cual la abeja, 
Por una flor otra deja. 
Por jaramagos la rosa. 
Vuelve á t u pecho la calma. 
Aléjate de esa reja, 
E l llanto que viertes deja 
Y la angustia de t u alma. 
Pero ¡ab! tú incáuta encontrabas 
En el amor tus delicias, 
Y en sus risueñas caricias, 
Pobre niña, te gozabas. 
También en mis verdes años 
Amé con delirio ardiente, 
Y mi amor puro, inocente, 
Probó amargos desengaños. 
Y al fin vine á conocer 
Que amor todo es sinsabores. 
Martirios, penas, dolores, 
158 E L S E T E N T A Y K U E V E . 
Sufrimiento y padecer. 
Es t u belleza radiante, 
Eres de virtud modelo, 
Y no faltará en el suelo, 
Niña, para t i un amante, 
Que con probada ternura, 
Fiel, constante y cariñoso. 
En un consorcio dichoso 
Labre t u eterna ventura. 
Que es infalible verdad. 
Apoyada en la razón, 
Que dó acaba una ilusión 
Empieza una realidad. 
Y no falta quien sostenga, 
Y yo lo afirmo y lo juro, 
Que dice un refrán seguro, 
Ño hay mal que por bien no venga. 
DIEGO DEL Pozo. 
M I S C E L A N E A , 
Si nuestros lectores recuerdan lo que en el primer n i i -
mero ofrecim-^ ya habrán observado que no se ha hecho 
esperar el cumplimiento de nuestra promesa. La colabora-
ción del profundo pensador que desempeña la cátedra de Me-
tafísica en la Universidad de Sevilla ha honrado.ya dos ve-
ces las páginas de EL SETENTA Y NUEVE: la del reputado hu-
manista é ilustrado catedrático de la Institución Libre de 
Enseñanza de Madrid, Sr. Quirós de losE;os, ha enriquecido 
con sus bellísimos tercetos el número anterior; en éste apa-
recen las firmas de dos nuevos colaboradores, extraños á la 
localidad; y si sus nombres todavía no son una gloria l i te-
raria, sus producciones revelan en el uno el espíritu práctico 
del observador estudioso, en el otro el górmen lozano de un 
poeta de sentimiento. Tenemos fundados motivos para espe-
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rar que continúen favoreciéndonos, y aguardamos las pro-
ducciones de otros escritores de bien cimentada reputación. 
Una buena noticia podemos lioy comunicar á nuestros lec-
tores: la próxima apertura del colegio de N . S. del Loreto 
en el magnífico local que antes fué convento de Agustinas 
Recoletas. Gracias al desinteresado celo y acendrado amor 
patrio de dos personas de esta ciudad, cuyos nombres no 
estampamos por no herir su escesiva modestia, del 16 al 19 
del presente tendremos el gusto de presenciar este aconte-
cimiento, que tanto ha de influir en la educación de las jó-
venes antequeranas. 
La Congregación Felipense de Hijas de Maria Santísima 
de los Dolores es la encargada de este colegio, donde, lo mis-
mo á las niñas pobres que á las hijas de familias acomodadas, 
gratis á las primeras y por una modesta retribución á las 
segundas, se dará educación y enseñanza amplísimas, en ar-
monía con sus necesidades y con las exigencias de los tiem-
pos presentes. 
Eecomendamos á nuestros lectores vean el prospecto que 
ya hace días circula por la ciudad y visiten el establecimiento, 
cuyas luces, ventilación y capacidad nada dejan que pedir 
á las mas acentuadas prescripciones de la Higiene. 
Nuestro apreciable colega E l Caos, agradable y bien es-
crita revista, que vé la luz en Madrid, y desde el principio 
de su publicación viene favoreciéndonos semanalmente con 
su visita, nos ha sorprendido hoy con la notable mejora de 
un bello grabado en la primera plana y la promesa de otras 
más importantes reformas. Representa aquel el exterior de 
la casa que vivid Juan Bravo en Segó vía: el asunto y la eje-
cución nos placen: y por ello, y por lo que para después 
ofrecen, felicitamos cordial mente á ios jóvenes redactores de 
M Caos. 
CÉDULAS DE AMILLARAMIENTOS. —Dice M Correo de Anda-
lucia'. 
«Como estaba anunciado, el martes se reunió la Liga de 
contribuyentes, con asistencia de la mayoría de sus asocia-
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dos, acordándose aprobar, como se hizo, el dictámen de la 
comisión respectiva sobre lo qne debía intentarse á fin de 
solucionar, de la mejor manera, el asunto relativo á las cé-
dulas de amillaramientos. La comisión es de parecer que se 
eleve al Gobierno una moción pidiendo algunas modificacio-
nes que se conceptúan necesarias, y que será redactada en 
breve. 
Se acordó también poner en conocimiento de los contri-
buyentes, por medio de la secretaria de la Corporación, una 
fórmula especial de redacción de las ya mencionadas cé-
dulas.» 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN. Dasde el 28 de Febrero al 6 de 
Marzo: Nacimientos 16: Defunciones 11: Diferencia á favor de 
la vitalidad 5.—Matrimonios desde el 1.° al 28 de Febrero 8. 
Si vas lector á viajar 
Por Escocia ó Inglaterra, 
Verás en tan rica tierra 
Segunda tercia abundar. 
Emblema de cosa inmunda 
Es siempre dos con primera, 
Y el TODO niña hechicera 
De genio y gracia profunda. 
Solución á la charada anterior.—TIMOTEO. 
Se ruega á los señores suscritores forasteros, que aún se 
bailan en descubierto, remitan el importe del trimestre por 
el conducto que estimen mas oportuno; pudiendo hacerlo por 
letras de fácil cobro, ó por sellos de correo en carta certi-
ficada. 
